
Bosquejo de los mensajes 
para el Entrenamiento de Tiempo Completo 

del semestre de primavera del 2024 

------------------------------------------ 

TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

2 CORINTIOS 

Mensaje once 

Laborar juntamente con Dios por medio de una vida que se adapta a todo 
y ser ensanchados en nuestros corazones 

Lectura bíblica: 2 Co. 6:1-13; 7:2-3 

I. Todo creyente que ama al Señor y desea llegar al estándar de Dios debería llegar a ser 
un ministro del nuevo pacto—Ef. 4:11-12; 1 Ti. 1:16: 

A. La meta del recobro del Señor es recobrar el hecho de que todos los creyentes ministren 
Cristo para que la iglesia como Cuerpo de Cristo sea edificada—Ef. 4:16. 

B. A fin de ser ministros del nuevo pacto, necesitamos llevar una vida de ministrar Cristo a 
otros en beneficio de Su Cuerpo—Mt. 24:45-46. 

C. Este ministerio excelente y maravilloso necesita ministros excelentes que tienen una vida 
excelente, aquellos cuyo vivir y ser correspondan a lo que hacen. 

II. Necesitamos laborar juntamente con Dios por medio de una vida (no por medio de 
algún don) que es todo-suficiente y madura en todo sentido, capaz de adaptarse a toda 
situación, capaz de soportar todo tipo de trato, capaz de aceptar toda clase de 
entorno, capaz de laborar en todo tipo de condiciones y capaz de aprovechar todo tipo 
de oportunidades a fin de llevar a cabo nuestro ministerio—Gn. 5:24; He. 11:5; Jn. 
14:6a; Hch. 27:22-25: 

A. Laborar juntamente con Dios significa que estamos en Dios; únicamente una persona que 
está en Dios puede introducir a otros en Dios—2 Co. 5:20. 

B. Los apóstoles no sólo habían sido comisionados por Dios con su ministerio, sino que también 
laboraban juntamente con Él; ellos eran colaboradores de Dios—1 Co. 3:9a: 
1. Dios es un obrero—v. 9. 
2. Mientras los ministros de Cristo, Sus colaboradores, laboran, Él también labora. 
3. ¡Qué privilegio y gloria que podamos ser colaboradores de Dios, laborando juntamente con 

Dios! 
C. Si hemos de llevar una vida que se adapta a todo, necesitamos tener un corazón ensanchado, 

un corazón que acoge a todo el pueblo de Dios—2 Co. 6:1-13; 2 Cr. 1:10; 1 R. 4:29: 
1. Ser ensanchados al crecer y madurar en vida equivale a ser plenamente reconciliados con 

Dios—2 Co. 5:18-20. 
2. Con un corazón ensanchado somos capaces de acoger a todos los creyentes sin importar su 

condición, y con una boca abierta tenemos la libertad de hablar con franqueza a todos los 
creyentes con respecto a la verdadera situación a la cual han sido desviados—Mt. 5:7; 
6:14-15; 7:1-2. 

3. Necesitamos ser ensanchados a fin de tener la preocupación íntima propia de la vida que 
ministra—2 Co. 7:2-3; 1 Ts. 2:8; Fil. 2:19-20: 
a. Desde 2 Corintios 7:2 hasta el final del capítulo, el apóstol Pablo expresó en su ruego 

su preocupación íntima por los creyentes, para que ellos fuesen consolados y alentados 
a avanzar de manera positiva con el Señor después de ser plenamente reconciliados 
con Él—5:20. 
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b. Si tenemos la capacidad de realizar una obra, pero carecemos de una preocupación 
íntima, nuestra obra no tendrá fruto. 

c. Pablo podía decir sinceramente: “A nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrom-
pido, de nadie hemos tomado ventaja”—7:2. 

d. Cuán fructíferos seamos no depende de lo que seamos capaces de hacer, sino de si 
tenemos una preocupación íntima o no—1 Co. 12:31b; 9:22; Mt. 9:12. 

e. Una vida que ministra es una vida que trae calidez a otros al cuidarlos con ternura en 
la humanidad de Jesús a fin de nutrirlos en la divinidad de Cristo con las riquezas de 
Cristo—Ef. 5:29. 

f. “He dicho antes que estáis en nuestro corazón, para morir juntos y para vivir juntos”; 
ésta es la expresión de una preocupación íntima—2 Co. 7:3b. 

D. En 2 Corintios 6:1-13 y 7:2-3 el apóstol Pablo se presenta como modelo de una persona cuyo 
corazón ha sido ensanchado, una persona con una vida que se adapta a todo para llevar a 
cabo el ministerio del nuevo pacto—11:23-24, 27-28. 

III. Ser plenamente reconciliados con Dios hará que nuestros corazones sean ensan-
chados—5:18; 6:11-13: 

A. Cuán ancho sea nuestro corazón depende del grado al que seamos reconciliados con Dios. 
B. La estrechez de corazón es un fuerte indicio de que solamente hemos sido reconciliados con 

Dios parcialmente y que el porcentaje de nuestra salvación es bastante bajo—v. 2; Ro. 5:10. 
C. Si podemos perdonar una ofensa y luego olvidarla, eso es una señal de que hemos llegado a 

ser una persona ensanchada, una persona que tiene un corazón ancho—Mt. 18:21-35; Ef. 
4:32; Col. 3:13. 

D. A fin de ser estrictos con nosotros mismos y no con otros, necesitamos ser ensanchados; 
aquellos que son muy rectos, por lo general también son estrechos y, por tanto, necesitan que 
su corazón sea ensanchado—2 Co. 6:13. 

E. Dios dio al rey Salomón, además de sabiduría, también un corazón ancho—1 R. 4:20, 29: 
1. “Dios dio a Salomón sabiduría, gran entendimiento y anchura de corazón, como la arena 

que está a la orilla del mar”—v. 29. 
2. La sabiduría de Salomón era sombra de la verdadera sabiduría que vendría—cfr. 1 Co. 2:6-7. 
3. La sabiduría y la anchura de corazón son dos aspectos de una misma cosa; el secreto de la 

sabiduría es tener un corazón ancho. 
4. Los que son sabios tienen un corazón ancho, pero los que tienen un corazón estrecho son 

insensatos. 
5. Cuando una persona es estrecha y su corazón es estrecho, le resulta fácil ser orgullosa; el 

orgullo es la expresión de la estrechez de una persona. 
F. Necesitamos ser impresionados por el contraste que existe entre la estrechez de corazón y la 

anchura de corazón: 
1. Estrechez de corazón: no perdonar a otro a menos que se arrepienta y esperar hasta que 

lo haga; anchura de corazón: tener el corazón que ama y perdona propio de nuestro Padre 
Dios—Lc. 15:20-24; 23:34a; Hch. 7:59-60; Mr. 11:25. 

2. Estrechez de corazón: ocuparnos de nuestras propias cosas; anchura de corazón: ocupar-
nos de las cosas de Cristo Jesús—Fil. 2:19-21. 

3. Estrechez de corazón: ocuparnos de la espiritualidad individual; anchura de corazón: 
ocuparnos de la iglesia—1 Co. 14:3-4, 12, 18-19. 

4. Estrechez de corazón: tener un corazón que sólo se interesa por ciertos creyentes e igle-
sias; anchura de corazón: tener un corazón que se interesa por todos los creyentes y todas 
las iglesias, sin importar cuál sea su condición—Fil. 1:8; 2:1-4; 2 Co. 11:28. 

5. Estrechez de corazón: ocuparnos de nuestra iglesia local más que el Cuerpo de Cristo; an-
chura de corazón: ocuparnos del Cuerpo de Cristo más que nuestra iglesia local—Ef. 1:22-23. 

6. Estrechez de corazón: ocuparnos de nuestra propia obra; anchura de corazón: ocuparnos 
de la edificación del Cuerpo de Cristo a fin de llevar la Nueva Jerusalén a su consu-
mación—4:16; Col. 2:19; Ap. 21:2. 


